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Muchos lo dijimos cuanto pudimos: que el proceso que seguiría a las 

votaciones sería un caos. Y sucedió. También se podrá predecir ahora, 

sin riesgo a equivocarse, que cuando salga publicado este artículo, 

escrito el jueves anterior, el relajo electoral continuará. 

Ahora bien, tarde o temprano tendremos resultados finales, con más o 

menos legitimidad y credibilidad según el grado de transparencia con 

que se manejen y según el grado de madurez que presenten los partidos 

políticos. Será entonces el tiempo de ir dilucidando los responsables de 

este grave y delicado colapso de nuestra institucionalidad electoral, la 

cual costó tanto ir edificando. Adelantemos algunos elementos de 

análisis al respecto. 

De manera general podemos afirmar que hubo tres grandes 

causas/factores que incidieron en la situación caótica que vivimos: los 

factores organizativos y técnicos, los intereses políticos y los intereses 

económicos de personas o grupos particulares. 

Entre los factores organizativos/técnicos podemos destacar que el 

Tribunal Supremo Electoral (TSE) contrató una gran diversidad de 

empresas sin mayores calificaciones, en lugar de contratar una sola 

empresa adecuada para la coordinación de todas las funciones que 

requiere el conteo, procesamiento y divulgación de datos. El TSE 

decidió unas semanas antes que su departamento de informática asumiría 

tal responsabilidad de coordinación. Resultado: el desastre que ya 

conocemos. 

Adicional a esa falla, se dieron otras que complicaron el proceso: entre 

la Asamblea Legislativa y el TSE se tardaron en definir la nueva 

modalidad de recuento del nuevo sistema de voto cruzado; no hubo una 

campaña adecuada por parte del TSE para orientar a la población en la 

nueva forma de votar; el TSE no desarrolló la capacitación necesaria a 

los miembros de las Juntas Receptoras de Votos (JRV); la incapacidad 

notoria del presidente del TSE; el conteo de votos se comenzó con la 

elección menos importante, la del PARLACEN, etcétera. 
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Ahora bien, lo caótico no solo se explica por la chambonería, la 

inexperiencia o la incapacidad, sino también por intereses políticos. 

Ciertos partidos hicieron todo lo posible por hacer fracasar el nuevo 

mecanismo de voto cruzado, tanto desde la Asamblea Legislativa como 

dentro del mismo TSE: tardarse un mes sin aplicar/definir el mandato de 

la Sala de los Constitucional sobre la puesta en marcha del voto cruzado; 

delegar posteriormente esta responsabilidad al TSE; no responder la 

petición del TSE de no comenzar el conteo de votos para el 

PARLACEN sino dejarlo para otro día; no favorecer la orientación ni la 

capacitación sobre la nueva forma de votar y contar los votos, etcétera. 

Ahora estos partidos, casualmente, abogan por la vuelta al sistema de 

votación anterior, acusan del problema a la Sala de lo Constitucional y 

tratan de impulsar un sistema de votación más manipulable y menos 

verificable como el voto electrónico. 

Adicionalmente a los factores organizacionales/técnicos y políticos que 

han dado origen a esta situación insólita de nuestro ejercicio electoral, se 

encuentran aquellos vinculados a intereses económicos y a corruptelas. 

Con estas elecciones parece estar saliendo a flote la trama de intereses 

económicos que giran en torno a las licitaciones que se llevan a cabo 

dentro del TSE. ¿Cómo se han hecho las contrataciones de las empresas 

que prestan el servicio de recolección, procesamiento y divulgación de 

datos? ¿Cómo se contrató la empresa que venía siendo la encargada de 

tales tareas? ¿Por qué a pesar de haber acordado el TSE su contratación, 

posteriormente se descartó? ¿Quiénes y por qué decidieron en su lugar 

contratar a una gran variedad de empresas pequeñas y sin mayor 

experiencia? ¿Cuál es la relación que tienen las empresas contratadas 

con algunos funcionarios del TSE? ¿Habrá conflictos de interés o 

circularon comisiones en estas contrataciones? ¿A quiénes beneficiaron? 

En fin, llegará algún día la hora de los responsables. Mientras tanto, será 

importante que ante el colapso del TSE, los que sostienen por el 

momento este proceso, los partidos políticos, tengan la madurez 

suficiente para comprender que tienen que actuar responsablemente para 

evitar el derrumbe de este sistema electoral que tanto sudor y lágrimas le 

ha costado al país. 

  

Enlace original: http://www.laprensagrafica.com/2015/03/15/origenes-del-caos-electoral 
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